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Balterio rnariano. — Qué os el Rosario?—Segundo mis­
terio de gozo.—Santo del mes: primera Aparición de la 
Bma. Virgen, no en Franci'a sino en Espaíla.—Páginas de 
ün libro que debe leerse. — Á la sagrada familia tTesús, 
María, José.—Asociación do devotos de Maria Inmacu­
lada^ en LurdeB Cátala.—Noticias consoladoras y edifican­
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NECROLOGÍA. 

Bogamos á nuestros suscriíores y asociados al Rosario 
TiYiente, tengan á bien aplicar la decena del Rosario, que 
les corresponde ressar según los estatutos de la AsociaeioD, 
y se acuerden en sus oraciones do las almas de los difun­
tos que á continuación se expresan, an sufragio de cuyas 
almas aplicamos la Misa en los dias 1, 2 y siguientes. 

D." Francisca Gonoll.--I)." Felicia Peris.-~D.* Bar-
bara Yilar.—D.* Q-erírudis Polo.---D." Eosa Llorens.—-
D.* Teresa Archilós: de Castellón do la Piaña.~-Rdo. D, 
Miguel Trias Pbro: de Liado. 

R. I. P . 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 
D.* M.* O. de P . , Gerona: notado difunto cambiado 

nombro.-—D. P. Á., Yitoria: cambiados nombres.—D. P . 
R., Gracia; queda suaor-ito. —Rdo, I). M. S., Palafíugell; 
recibido óbolos. — D." A. M., Guacos: recibido óbolo.—• 
D.* O. de B. , Liado: recibido óbolos. 

NÓTESE BIEN, ' 
Es muy deficiente nuestra correspondencia administra^ 

Uva, no por haber diaminuido el ndmero de suscritores; 
---f-w-aumantaiido de algún tiempo á esta parte.- La iií« 



Año I . FEBRERO de 1895. Núm, 1 1 

n-
•I , ROSAL FLORIDO 

Salterio. MariaifO. 

Si verdaderamente amáis la justicia, honrad 
á la que es Reina de justicia y de, misericordia. 

Pues redundan en alabanza y en gloria del 
Salvador, cuantos obsequios se tributan h su Ma­
dre. 

Los mártires os cercan, oh soberana Princesa, 
como corona de Rosas: y los vírgenes, como otras 
tantas azucenas, rodean vuestro trono. jj|tsí''í>*.w-_ 

Alabadla á una astros nacientes; y vosotroffi l^p^-'OT^n^ 
hijos de Dios, cantadle himnos armoniosos. fír'''*3aj^'^->''\ 

Cielos y tierra, mares j rios, exaltadla: gl 
fiquenla hasta los mismos fundamentos dájíla^? 
tierra. MI .'t. 
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¿ÜÜÉ ES EL ROSARÍO*? 

Corona refulgente de gloria por su "•origen,,, su "•con-

y, y sus '^efectos.,, 

¿No es verdad, iector querido, que si en tu mano 
estuviera ofrecer riquísima corona á Nuestra Seño­
ra , al punto se ia regalarías? 

Pero, ¿Y quióri soy yo para merecer ¡a alta dicha 
de coronar la, freute augusta de una Eeina corona­
da por la Beatísima Trinidad? 

¿Y qué corona puede haber sobre la Eíierra digna 
de su grandeza soberana?... ¿Corona de flores?... ¡Si 
hoy brillan y mañana desaparecen! 

¿De rubíes y esmeraldas? ¡Pues si al fin y al cabo 
son piedras, más ó menos preciosas, de esta t ierra 
perecedera! 

¿iJe brillantes estrellas? Así vio San Juan á aque­
lla bellísima mujer en su visión apocalíptica. 

Y, sin embargo^ corona más bella, más r ica y de 
significación y alcance infinitamente mayor está en 
tus manos e! porlórseía ofrecer. Pero, y ¿cuál? La co­
rona del Rosario. 

1.° Corona áure», ínsculpida con el sello de la 
santidad, la gloria del honor y las obras de la fortaleza 
de Dios. (Eccü., 45,) 

Corona brillante con el sello de la santidad en su ori­
gen. 

Acostumbraban rezar loa priínitivos anacoretas 
del Egipto, pasando sus dedos por entre unas cuen-
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tas enhebradas en un cordón más ó menos rás,tico, 
ora rezando salmos, ora la oración dominical del 
Padre nuestro, ora la salutación angélica, que son, 
como es sabido, .las oraciones más antiguas de la 
Iglesia. Pedro el Ermitaño, para enardecer á sus 
gentes á ía conquista de la Tierra Santa, enseñaba á 
los cruzados á rezar el salterio lego, es decir, ciento 
cincuenta Ave Marias, á semejanza del salterio ecle­
siástico, que se componía de ciento cincuenta salmos, 
renovando la antigua costumbre de los solitarios del 
Oriente. 

Pero el esclarecido Patriarca Santo Domingo de 
Guzmán fué, en 1208, quien le dio la forma actual y 
enseñó al mundo el orden, método y manera de r e ­
zarlo santamente; que uo en vano lo eantan sus de­
votos por España: 

Viva María, viva el Rosario, 
Viva Santo Domingo que lo ha fundado. 

Corrían los siglos XÍI y XIII, y ardía el Mediodía 
de Francia en incendios formidables de herejía. Eran 
los albigenses raza de gentes feroz, coa la tea en una 
mano y la espada manando sangre en la otra, des­
trozaban cruces, imágenes y pinturas, pasando á 
sangre y fuego templos, capillas, reliquias j monas­
terios, y reduciendo á cenizas cuanto se oponía al 
torrente devastador de su ferocidad salvaje. 

El fuego tomaba proporciones aterradoras. Los 
Eomanos Pontífices procuraron sofocar aquel incen­
dio, que se lava.Jaba hasta las.nubes, oraron al Se­
ñor, reunieron Concilios, mandaron legados á Fran­
cia, trabajaron lo indecible; pero las llamas se ie-



vaiitabaB más y más m alto y dejaban pueblos y. 
0Íufládés convertidos en montes de ruinas. 

' ¡Oh Señor! ¿Dormís en vuestra barquilla? ¿Habéis 
abandonado á vuestra Iglesia? ¿Y los lobos devoran 
las ovejas del Buen Pastor? ¿Quién salvará la Fran­
cia? ¿Quién al mundo? ¿Quién intercederá por el pue­
blo agonizante?... Un español, Domingo de Guzmán; 
esto es, el héroe de la fe que Dios tiene reservado eu 
los consejos de su Providencia para salvar la casa 
de Israel. 

* Conoce Domingo (segíin costumbre de los santos) 
que aquel negocio se había de ventilar más con Dios 
qíie con los hombres, y orando sin intermisión, lla­
mando á la Virgen conculcadora de la heregía, des-
t¥ozando su cuerpo como un mártir y pasando dias 
y noches entre gemidos y súplicas, cae desfallecido 
como otro Jacob; ve la gloria de Dios y la escala san­
ta por la cual subían y bajaban ángeles, y oye la 
voz dulcísima de Nuestra Señora como voz de tórtola 
que se dej(i oir en nuestra tierra desventurada. Con rostro 
de amores y palabras de ternura le consuela, le for-
tiñca y le inspira la manera fácil de rezar el Rosa­
rio, asegurándole el triunfo si las gentes lo rezaban 
y se propagaba por el mundo su devoción privile­
giada. 

Cual otro Moisés que baja del Sinaf envuelto en­
tre los respla,ndores de la gloria de Dios, llevando 
triunfante las tablas de la ley que recibe del cielo, 
así Domingo baja de su retiro con el Rosario en la 
mano, envuelto su espíritu entre los resplandores de 
la gloria de Nuestra Señora, y apóstol infatigable de 
la verdad, comienza á,recorrer la Italia y la Francia 

.;:^—^...z:^-
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de pueblo en. puaWo, de ciudad en ciudad y de pro­
vincia en provincia, subo á los pulpitos de las cate­
drales, baja á las chozas de los pastores, penetra por 
las aldeas, pueblos, plazas, soledades y campiñas, 
siempre con el Rosario en la mano, predicando unas 
veces con voz de trueno y amenazando á los ueblos 
con castigos espantosos si no lo rezaban, y otras pi'o-
metiendo tesoros de felicidad y raudales de bendicio­
nes para sus devotos. 

Las gentes, presurosas, acuden ávidas al fervor 
de la predicación; pueblos, ciudades y aldeas á mi­
liares lo rezan con un corazón y un alma; parecía 
Domingo el ángel que vio San Juan en el Apocalipsis^ 
que con alas extendidas cruzaba la tierra, llevando 
en su mano aquella cadena misteriosa con la cual 
sujetaba al dragón infernal; las torres de la herejía 
cayeron como los muros de Jericó, derribadas por 
tierra á los gritos de loa cofrades que llamaban á 
Nuestra Señora, y al poco tiempo cien mil herejes 
convertidos, caminando en procesión, rosario en ma­
no, eran las primicias que ofrecía Domingo ala Igle­
sia, cantando victoria sobre las ruinas de aquella 
herejía que para siempre dejó de existir. 

mmm M LA SMTÍSÍIA úm 1 m.mum. 
Si bien que María estaba llena de Gracia eomo mani­

festó el enviado celestial, llena eres de gracia, después 
del coloquio habido entre Q-abriel y María, asegurada la 
Santa V/rges d© ser Esíptísa del Eípíri'tu fei'téj Maár* 
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escogida del esperado Mesías, y de ser próxima la reden- | 
cioa de los hombres, satisfecha de tan inesperada noticia, ' 
que inundó de gozo su corasen, deternjioó trasladarse á ^ 
Jadea, no por afecto ni inclinación natural, sino por es­
pecial impulso y moción del divino Espíritu, como asegu­
ra S. Ambrosio, para visitar á su prima Santa Elisabet. 

Larga era la distancia que separaba á Nazaret de H e -
bron y María, joven y de complexión delicada, pero nada 
detuvo á la fervorosa hija de Joaquín de emprender la 
marcha y precipitadamente, para comunicar á la familia 
de Zacarías la alegría por la venida de! deseado de las 
gentes, y la gracia, la fe, y la santidad al Bautista, que 
gemía esclavo del pecado dentro del claustro maternal. 

Dios llenó de bendiciones la casa de Obededom por 
haber entrado en ella el arca del Testamento, y así que 
entró María en la casa de su prima Elizabet, esolamó ena-
genada: Bendita tu entre ¡as mujeres^ y bendito el Fruto 
de tu vientre. Considera, con esta demostración de entu- K 
siasmo y agradecimiento, completada la Salve-Maria, mis- f 
teriosa oración que convierte la tierra en Cielo. 

La humildad había transformado á la modesta y oscu­
ra doncella de Nazaret en Madre de Dios, y la humildad 
la condujo á través de montañas y desiertos, por caminos 
ásperos y espuesta á toda clase de incomodidades para sa­
ludar á la simple esposa de un Sacerdote sordo y mudo. 
Atónita y turbada, por tan singular visita, Santa Elizabet, 
después que inspirada por el Espíritu Santo hubo alaba­
do á la Santísima Virgen y al Yerbo de Dios encarnado, 
continuó diciendo: ¿de donde á mí una dicha tan grande, 
que la Madre de mi Señor venga á mi? Gran favor fuera 
por mí ser admitida en vuestra casa, pues me sois supe­
rior en hermosura, en nobleza y dignidad. Señora mial 
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Vuesíras palabras me han favorecido divinamente, y el 
infante que Hayo en mi seco, está saltando de gozo y ale­
gría de verse librii de la ciiípa original, y en" gracia del 
Señor. Oh Bienaventurada Vos, Señora! que no fuisteis 
íncrédulaá las palabras del ángel corno mi esposo Zacarías,^ 
sino que ilustrada con divina luz, creísteis que podíais ser 
Madre y Virgen pura á un mismo tieropo; no dudasteis 
que el Verbo Divino que no tiene padre en el mundo, 
podía tener madre, y que esta erais Vos, de quien había 
de nacer, verdadero hombre, sin detrimento de vuestra 
pureza, para remedio del mando. 

La Santa Virgen para decliuar esta alabanza, que 
dijo corresponder á Dios dador de toda gracia, y para ha­
cer resaltar mas su grande humildad, improvisó ei cauto 
Magníficat, mas sublime y de mayores seatimientos, que 
todos los que habia compuesto el inspirado vencedor de 
Goliat. "Mi alma engrandece al Señor, y mi espíritu se 
'regocija en Dios mi Salvador. Porque miró el Señor la 
"humildad de su esciava, por eso todas ias generaciones 
"me aclamarán bienayenturíida. Porque el que es pode-
"roso, y santo su nombre, hizo para mí cosas grandes, y 
"su misericordia se alargará de generaeioo en generaeion 
"para los que le temen. Ostentó ei poder de su brazo, d i -
"vidió á los soberbios en lo interior de su corazón. Derri-
"bó del asiento á los poderosos, y levantó á los humildes. 
"Recibió á Israel su siervo, acordándose de sus miseri-
"cordias^ asi como lo dijo á nuestros padres Abraham, y 
"sus hijos por todos los siglos.„ 

Permaneció María en casa de Santa Isabel por tiempo 
de tres meses, para asistir á su prima en el parto, y dar 
ejemplo de humildad y piedad á las aimas. Bn este tiem­
po se empleó en servir á^su pariente, como si fuera una 



doméstica asalariada según parecer de Hugo Cárdena!. 
Qué confusión para Sta. EHzabet, mejor diríamos, 

cuan admirados estarían aquellos virtuosos visitados, verse 
obsequiados por la 'Bendita entre todas las mugeres? 
Reíifa guardó por muchos dias los cadáveres de sus dos 
hijos, ajusticiados por orden de David, para esquivar las 
fieras, y Maria se detuvo en ia casa del Bautista, para 
prevenirlo necesario para e! parto de Santa Elizabet, 
asistirla én el momento peligroso, ver y prohijar á San 
Juan, según lo que refiere S. Buenaventura, y soltar la 
lengua á Zacarías, para que pusiera nombre á su hijo y 
diera gracias al Señor por este señalado beneficio, con el 
cántico Benedictus: Bendito el Señor Dios de Israel. 

Aprendamos todos, meditando las visitas que Dios nos 
hace en la sagrada comunión, y la indiferencia con que 
tratamos á Jesús y á Maria en todos los actos de nuestra 
vida. 

IPARICÍON DE y SIA. YÍR6EN, EN ZARAGOZA, 
EXISTIENDO AVS EN EáTE MUNDO. 

¡pía 6e gforia! 

Los tranquilos rayos del astro de la noche hieren con 
brillantes y plateados reverberos las caudalosas aguas del 
Ebro que con murmurio dulce y silencioso lame las mu­
rallas de la predilecta Colonia de Augusto. 

Junto á sus márgenes y postrados en tierra unos hom­
bres elevan hacia el cielo sus miradas como esperando de 
¡o alto algo que presienten, algo que sus corazones ansian, 
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que sus ojos esperan contemplar y sus labios besar eon el 
ósculo puro é inocente del hijo enamorado de au madre. 

Jacobo, derramando su espíritu ante el Señor y t ré­
mula la voz por la emoción, prorrumpe en 8ublime.¡oánti-
co, glosa admirable de los himnos del Rey profeta, émulo 
de las inspiradas notas de su divino Salterio... 

"¡Acuérdate, Señor, de tu humilde siervo y envíale 
de Jo alto tu santa inspiración! 

Movido Jpor la fuerza incontrastable de tu infalible 
Verbo, yo he corrido la feliz Hesperia buscando an todas 
partes adoradores de tu Cristo y fieles seguidores de tu 
nueva Ley. 

Pero mi esfuerzo es BUIO, si tu no lo confirmas con 
la invencible robustez de tu diestra. Abismado en lo pro­
fundo de mi nada y poniendo en tu protección la con 
fianza omnímoda de mi ser, yo quiero condeM^'.fSñl'S^ 
ferviente Toto las aspiraciones todas de esta ta|pí^^í¡'i.'i<''' 

¡Juro al Dios de Abraham y de Jacob no llVanttXF'.>»> 
cuerpo del limo de la tierra, ni entregar al des' '"™'̂ *' 
miembros rendidos por la incesante labor del JJS^angelio^ 
ni cerrar mis párpados fatigados por írabajosasí.yigijjas, 
basta que tu dedo provisor señale el lugar predil^^to dan*r 
de se rinda culto eternamente á la excelsa majelí¡ad'"^ae 
tu nombre..,!» PÍ̂  

Dijo; y hundió su frente en el polvo del camiM es^ 
perando con fe inquebrantable la Tolutad del Altístóo. 

Arpegios nunca oídos de música divina inundan^ loS 
espacios de embriagadoras harmonías. Fulgores extr^íj; 
celestiales reflejos ahuyentan de repente las nocturnas 
tinieblas que avergonzadas huyen á ocultarse tras las 
cumbres del lejano horizonte. La noche se declara venei-

' i 
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da á la súbita aparición de ia más hermosa aurora que 
concebir pudiera la exaltada fantasía del más inspirado 
vate. 

Del seno de las nubes, que de dosel le sirven, y te­
niendo por solio las irisadas alas de célicos querubes que 
como á Eeina y Señora de los Angeles hacen la corte, 
surge iluminada do sobrenaturales resplandores y circui­
da de angelicales coros la Madre de Jesús, la Virgen sin 
mancilla, la Doncella de Nazareth con todos los encantos 
y atractivos de su sobrenatural hermosura. 

Entreabiertos los labios por encantadora sonrisa y 
fijando sus miradas en aquel pequeño grupo de fervorosos 
creyentes, dirige la palabra al Hijo del Trueno, extático 
ante tan divina aparición, al mismo tiempo que con su 
dedo señala primorosa imagen suya erguida sobre mar­
mórea columna y por manos angélicas depositada á ori­
llas de aquel dichoso río que parece detener su curso ace­
lerado para ser testigo de tan extraña escena. 

"Este, dice, quiero que sea por todos los siglos el lu­
gar de mi descanso y el tabernáculo de mi culto. Aquí 
habitaré porque lo he elegido j , santificado coa mi pre­
sencia, y siempre podrán decir los que aquí vinieren que 
han entrado en mi Casa y han adorado el lugar que yO 
holló con mi planta. Oye pues ¡oh Jacobo! mi promesa 
infalible, eterno testamento de alianza con tu naciente 
iglesia. 

Si religiosamente guardan en todos tiempos tus hijos 
en la fe la ley de Cristo y piadosos y amantes con su 
Madre jamás cesan de pedirme protección, yo seré para 
ellos la tutela más segura en las adversidades de la vida, 
el más firme baluarte contra los enemigos de su suelo, el 
más tranquilo puerto contra las tempestades de la fe. J a -
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más en sus altares cesará el sacrificio, ni el humo del ÍD-
cienso dejará de subir en místico holocausto hasta el tro­
no de la DÍTÍoidad, ni la oración ferviente ante esa ima­
gen mía, que como monumento de alianza sin fin quiero 
dejarte, cesará ni un instante á través de los siglos y ¡as 
generaciones venideras!" 

Y los hechos con tu incontrastable fuerza están hoy 
arguyendo, sin temor al mentís, la efidente certeza de 
esta tradición sublime, ei cumplimiento exacto de aque­
llas consoladoras promesas. 

Aquella divina semilla, depositada cuidadosamente 
por el Hijo de Trueno cabe ia Santa Columna que sirve 
de sostén á la fe de Aragón, por ¡a sangre de mártires 
innumerables fecundada y al calor de ia fervorosa piedra 
de sus hijos, hubo de convertirse presto en maj.eatuaso, . -.;,.|^~,.-
árbol á cuya sombra nacieron y crecieron entuei'jfetíus a<{a- .. p'^rVÍ 
lides de la fe cristiana que la defendieron COK sus-íafc'n- \ 
tos, como antes la habían sellado con su propia ŝ ingce-.-- . 

Y así como ni los iracundos vendábales de ia perso-
cucion más encarnizada, ni la rabiosa oposición de los 
Césares, ni las sátiras sangrientas de sus venaloj podías i 
hicieron mella en las raíces de aquel árbol sacrosanío, de 
igual modo ni el correr apresurado de los siglos, ni ia '• i 
metamorfosis sucesiva de las instituciones lograron careo- \ f' 

mer su robusto tronco, siempre enhiesto y firme csai si ,> 

quisiera mostrar al orbe entero que había germinado en " ;;•» 

¡a t ierra de las energías proverbiales y de la fortaleza bui . , ^ . ,--.-,-Jíí 

desmayos. , , Í̂  'J \ ;|i' 

Y cayó Roma, empujada por ia providencia! ayaían- ¿:i .-. 
cha de ios Bárbaros, é invadieron nuestra patria nuevoa 

.-o® 



pueblos, y presto ej verde pabellón de los Muslimes on­
deó sobre nuestras ciudades j , tras ocho siglos dé con­
tinuo batallar, la recuperación del patrio suelo fué rea­
lidad gloriosa, y cambiaron las dinastías y trastrocáronse 
los imperios y en medio de tal variedad y á pesar de tan 
extraordinaria como intranquila situación política,'civil y 
religiosa, el culto fervoroso á nuestra Madre del Pilar 
vivió aquí floreciente y entusiasta, con pujanzas varoni­
les, sin anémicos decaimientos. 

¡No permitas, oh Madre, que este suelo reniegue tu 
gloriosa filiación! Enemigos mil veces más terribles que 
la persecución del gentilismo y las burdas argucias de la 
herejía, revuélvense furiosos para aniquilar la fe del Evan­
gelio. No permitas que nunca en esta bendita tierra, 
santificada con tu visita, llegue á alssarse pujante la in­
credulidad ni hacer prosélitos los espíritu^ hostiles á tu 
culto. A la sombra de tu Pilar, médula de nuestras 
creencias y símbolo de nuestras glorias más legítimas, 
lucharemos impávidos en la brecha defendiendo en todas 
partes los sacrosantos fueros de la Religión y lanzando al 
rostro de tus detractores el oprobioso baldón de la igno-
rancia! 

M. INSA. 
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Págliias d@ uii libro qm debe leerse 

DE 

NUE^SÍTÍ^A j^EÑOl^A DE IfOU^DEjSÍ 

l O . " i t pa r t e l í »» . 

La noticia de la fuente milagrosa que babia brotado 
de la tierra bajo los dedos de Bernadette, traia á la Grru-
ta muchos peregrinos, cuyo número iba creciendo siem­
pre. 

El viernes, 26 de febrero, se podían contar cinco mil 
personas, poco mas ó menos, que desde antes del dia es­
peraban la hora de la Aparición y del éxtasis. 

A. ¡a llegada de Bernadette, numerosas y conmovidas 
voces hicieron oir esta aclamación: "¡La Santa! ¡Hé aquí 
laSanta!„ La pobre niña se vio rodeada de homenajes, 
se tenia como una felicidad acercarse á ella y como un 
favor muy envidiado poder tocar sus vestidos. 

Estas manifestaciones respetuosas no turbaron la sen­
cillez serena ni la modestia de la humilde Vidente, que 
se arrodilló^ tomó su rosario y recitó con fervor su ora­
ción, pero la Aparición no se mostró esta vez. 

Entristecida, pero no desalentada, Bernadette com­
prendió que la ausencia de la divina Madre era una 
prueba, que ella aceptó con una sumisión llena de con­
fianza y volvió al dia siguiente. 

Era el sábado, 27 de febpero. Los espectadores en 
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mayor número que el día anterior estaban reunidos en la 
Grata, Un prodigio inesperado añadía on nuevo estímulo 
á su piadosa curiosidad; la víspera, en efecto, habia ha­
bido una curación ¡nilagrosa. 

Un obrero de Lourdes iiaiuado Luis Bouriette, ata­
cado en e! ojo derecho de una amaurosis, ó gota serena, 
declarada incurable por ia ciencia médica, habia reco­
brado la vista lavándose el ojo enfermo con agua de la 
fuente de la Gruta. 

La confianza de Bernadette no se engañó. La bella 
Señora se apareció desde las primeras invocaciones de su 
fiel y valerosa servidora, que fué arrebatada en éxtasis 
y su dulce coloquio con la Reina de ios ángeles se pro­
longó hasta un cuarto de hora poco mas ó menos. 

lBsterprela«i®Bs. 
La fuente milagrosa estaba descubierta y aumentaba 

sus raudales en proporción de la fe que ie avivaba en el 
corazón de los numerosos espectadores quo presenciaban 
aquellas maravillosas conversaciones entre el Cielo y la 
tierra entre una niña posírada de rodülas sn actitud da 
éxtasis y una célica Señora invisible. Bastaba para testi­
ficar la validez de unas apariciones sobrenaturales y d i ­
vinas la salida maravillosa del agua en todos sus detalles 
pero la Sraa. Yírgen quiso corroborar más y más su mi­
sericordiosa presencia en la Roca Massavieille curando con 
el solo contacto del líquido inesperado una amaurosis ó 
gota serena en el ojo derecho de un obrero que se lavó 
porque una hija del paciente, impresionada devotamente 
por los singulares accidentes de una fuente quo habia de 
ser copioso manantial' de curaciones, se lo rogó encareci­
damente. La cruz de Cristo que buscaba Santa Elena res-
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pondió de su identidad con la curación instantánea del 
afortunado doliente que ¡a tocó por consejo de los que 
buscaban el tesoro celestial, y la Sma. Virgen garantizó 
á Bernadette cuando instada por la Aparición ordenaba 
la construcción de,una Capilla. Cuando el virtuoso Peyra-
male dignísimo Curé de Lourdes reconoció el prodigio 
obrado en el ojo de Luis Bouriete se convenció déla ver­
dad en las apariciones de la Roca Massavieüle y no titu­
beó en dar crédito á los modestos relatos de Bernadette 
proyectando el alzamiento de una Capilla en el sitio de 
las maravillas. En este dia la Sma. Virgen si bien apa­
reció no pronunció ninguna palabra como en los cuatro 
dias anteriores y f3síe silencio manteniendo á la niña en 
Continua pero religiosa excitación indica una importancia 
que no han sabido utilizar los que tienen interés en todo 
lo que se relaciona con lítra. 8ra. de Lourdes. Esta sus­
pensión no de relaciones de intimidad celestial sino de 
palabras ó recomendaciones significa el fruto que debia 
recogerse de las apariciones y era este el del Rosario que 
consiste en rezo y meditación. La Sma. Virgen también 
se complacía en meditar por via de enseñanza y en escu­
char como quien espera el resultado de una peroración 
preceptiva ó doctrinal: orar por los pecadores. Penitencial 
que se construya una Capilla, que se venga aquí en pro­
cesión, id á beber á la fuente, cuando y donde no habia 
ni señales de agua, son cosas que deben meditarse y re­
clamaban espectacion de un buen resultado por parte de 
la Bondad infinita que se manifestaba con todos los es ­
plendores de ¡a gracia en beneficio de los infelices desta­
rrados. Todo ¡o sucedido y que acontecerá hasta el fina' 
de las apariciones ; demuestra la ampliación del inmenso 
socorro que Dios nos ofrece para la salvación del alma 
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atendida la imposibilidad de acudir todos en la Capilla y 
en la Piscina designadas hase señalado benignamente que 
en España lo mismo que en Francia se habían realizado 
las apariciones. Una imperiosa voz reclamó la existencia 
de un Lurdes español y en Cataluña de un recodo de 
Ampurdá surgió de improviso un manantial de agua de 
creciente duración debajo de una peña llamada Celdónia 
que en preferencia merece todos los honores de verdadero 
Lurdes. Sobre un rio y próximo á un molino se verificó 
el milagro de la fuente y este milagro se reprodujo don­
de la Sma. Virgen se habia aparecido con iguales razo­
nes que en la orilla del Grave. La roca escarpada qne da 
nombre al celebrado lugar de las apariciones, el Rosario-
Viviente que compuso y recomendó ¡a Sma.Virgen, ¿dón­
de están mejor apropiados que en Romanyá, que refleja la 
mirada de la Sma. Virgen á toda la España que siempre 
ha venerado su Inmaculada Concepción? 

11 . ' ' ilk|sariei»9)!. 

Las maravillas cumplidas en Massabielle, en particu­
lar la fuente siempre creciente y la caracionde Luis Bou-
riette agitaban profundamente la opinión pública; por 
todas partes las gentes se manifestaban deseosas de visi­
tar los lugaren testigos de tantos prodigios. 

Algunos obreros, miembros de la Asociación de los 
canteros do la cual hacia parte Bouriette, volvieron más 
fácil el acceso á la Gruta practicando un sendero en los 
flancos esearpadon de la montaña. 

El pequeño receptáculo hecho por la mano de Berna-
detto no bastaba para satisfacer la piadosa avidez de los 
peregrinos; entonces aa hizo otro mas eonsiderable, un 
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poco mas abajo del primerO; cuya agua más y mas abun­
dante alimentaba al segundo. 

Los numerosos visitantes se oi-eian felices bebiendo f 
lavándose en la Fuente milagrosa. Se juzgaban felices por­
que traian, a! pié de esta roca venerada, el tributo de sus 
oraciones, porque allí cantaban himnos y encendían c i ­
rios benditos, felices sobre todo porque podían asistir á 
ios éxtasis de Bernadette, 

El domingo, 28 de febrero, una multitud inmensa 
embarazaba ios alrededores de la Gruta cuando llegó la 
pobre hija del molinero. A la vista de esta niña tan ama­
da de la Eeína de los Cielos, un movimiento particular 
circuló en todas las filas. Un grito se habia oido: "¡Ber­
nadette! ¡Bernadette!" Las fuentes se inclinaron á su 
paso, una emoción mas viva hizo palpitar todos los cora­
zones cuando la Vidente »e arrodilló. 

La Aparición se habia mostrado á Bernadette que es­
taba ya transfigurada, sólo ella veia á la Madre de Dios; 
pero un reflejo de la celestial Belleza que sus ojos con­
templaban claramente, iluminaba su rostro é imponia á 
los testigos de su arrobamiento el sentimiento invencible 
de la presencia de un ser sobrenatural. 

Después de su éxtasis la niña respondía con una sen­
cillez ingenua y llena de encanto á las numerosas pregun­
tas que se le dirigían, "¡Sí„, deoia Bernadette,,, Yo he 
tenido la dicha de verla! ¡Cuan bella es la Señora del Ro­
sal, cuan bella es, pero sobre todo cuan buena!,, 

IgiíeB'preíaeiosi. 

No siempre Bernardette en sus asiduas asistencias á 
la cita dada por la Sma. Virgen en su tercera aparición 
del día diez y ocho, se yeia fayorecida y el público cada 
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flia más numeroso y curioso de presenciarlos arrobaroien-
tos de la vidente se retiraba silencioso sin dar muestras 
de impaciencia ni enfado por no haber sido cumplimenta­
do en los deseos de ver á una niña que conversaba con 
el Cielo. Al día siguiente como si hubiesen de oir un elo­
cuente y razonado sermón sobre las verdades eternas ma­
drugaban y trasladándose con aire festivo á la margen 
del Gave procuraban ocupar los lugares mas próximos á la 
roca Massavieille á fin de poder contemplar el rostro ilu­
minado de Bernardette que,inmutable á ias alabanzas de 
los asistentes lo mismo que tranquila cuando se la ame­
nazaba ó se la escarnocia siempre fué afable con todos ios 
que inquirían su contento después de una aparición ó in­
tentaban descubrir desazón en el ánimo de la humilde 
pastorcilla. En sus calladas apariciones la Sma. Virgen 
deseaba hablar en e! corazón de los espectadores de una 
tan larga maravilla y el no revelar su nombre un miste­
rio como lo fueron todas las apariciones en su modo y 
manera de efectuarse. Diez y ocho siglos pasados en la 
incertidumbre del primer lauro que merecia la Madre de 
todo un Dios aunque se habia oido la voz del Yicario de 
Jesucristo reclamaban preparación y espectacion: prepara­
ción de corazones dóciles á la oración y á la penitencia 
después del pecado y e'=pectacion de una franquicia en los 
decretos del Eterno. Li Sma. Virgen habia de anunciar­
se salvadora del pueblo de Israel, por la gran considera-, 
cien que gozaba dolante de Asnero; verdadera Ester esen-

' ta de la ley que decretó el exterminio de todos los hijos de 
Adán quería darnos satisfactoria noticia de su grandeza, 
de utilidad para todos los mortales, y se hizo rogar mucho 
en tanto que Ella iba disponiéndolo todo para quo fuera 

, reconocido debidamente au primordial privilegio como 
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Soberana del Empíreo. Convenia que la muchedumbre de 
espectadores que iba aumentando en cantidad y en admi­
ración lo mismo que el diminuto filón de agua que á ins­
tancias de la Aparición descubrió Bernardette, meditara 
sobre los sucesos que iban desarrollándose y en especial 
sobre el tercer misterio de dolor que estaba representado 
en el onceno dia y octavo de la quincena señalada por la 
Sma. Virgen cuando dijo en conformidad con la división 
del Rosario-Viviente que no otra cosa significa aquel "me 
haréis gracia de veoir aqui durante quince dia8.„ La Sma, 
Virgen no se dejaba ver siempre y Bernardette no podia 
siempre comunicar nuevos documentos á los concurrentes: 
la vidente y los espectadores se veían obligados á reca­
pacitar lo sucedido, y en esto consiste la importancia de 
unas apariciones Marianas únicas en su género de celes­
tial especialidad. Las historias no mencionan ningún caso 
parecido entre los anales de las apariciones de Jesús, de 
Maria y de los ángeles, y esto significa la gravedad que 
debe atribuirse á ios coloquios secretos habidos entre una 
niña y una Reina celestial á la vista de numerosos testi­
gos que alababan la preeminencia de Bernardette y se 
reian de !a credulidad de una joven alucinada^ bendecian 
las bondadosas misericordias de Dios y amenazaban con la fff ^ ,_ ^̂  
cárcel á una indefensa hija de! pueblo, Tales alternativas j j f eg^ l -^ / ' / ^ 'V ' 
y variedades daban mayor realoe á la concordia que eW/ "'^^fiC^ 
Cielo trataba de establecer entre Dios y los hombres, coi/ír 
cordia necesaria pero inadmisible por ciertos espíri, 
fuertes que no pudiendo distinguir lo cierto de lo inci^to 
escarnecen á los que doblan la rodilla ante la Ima, 
!a peña Celdnja. 0 
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S®." i ÍLpar i© i«6 !E. i 

La multitud de peregrinos que acudian á la Gruta iba [ 
creciendo de dia en dia.—Los que fueron allí el 1." de 
marzo de 1858 tuvieron el consuelo de asistir á un nuevo 
éxtasis de Bernadette; ellos pudieron admirar una vez 
más en las facciones transfiguradas de la humilde pastora, 
la prueba sensible é irrecusable de las comunicaciones 
sobrenaturales que recibia. Les fué dado también admirar 
la modestia de la pobre hija de los campos j pudieron re­
petir con el acento conmovido de una convicción inque­
brantable:,, ¡Verdaderamente aquí el Cielo se revela á la 
tierra! Sí, esta niña es la mensajera autorizada de un poder 
sobrehumano.,, 

laiáerpreíaelcm. 

Dios aparta de su lado á los argullosos y soberbios y | 
llama á ios humildes como ya en sus dias de peregrinación 'p 
apostólica se complacía en conversar con los pequeñuelos. f 
Viendo las muchedumbres admiradas y entusiastas que : 
Bernardette gozaba de la privanza Celestial se decían: si, 
esta niña es ¡n mensajera mtorizada de un poder sobre­
humano. Moif-ée, oscuro guardián de los rebaños de Jetró, 
recibió la importaiito misión de librar al pueblo de Israel 
do la odiosa esclavitud de Faraón, como anteriormente el 
último de los hijos de Jacob fué el encargado de salvar á 
un numeroso pueblo que debia perecer de hambre. La 
hija de JSTazaret que no aspiraba mas que al retiro y me- ' 
ditaba ser gran dicha poder servir á la m.adre del Mesías 1 
fué sorprendida poruña embajada celestial, encargándole * 
la redención del género humano. Unos pobres pescadores ^ 
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i de Gí̂ aliiea, »in letras ni prestigio humano, fueron los que 
Ai adoctrinaron el mundo, y ain ninguna distinción honorífi-
¡ oa 8to. Domingo mereció ser el destructor de los Albigen-

ses y el maestro de la oración como el pobre de Asía el 
instructor de ios penitentes: entre contrariedades y perse­
cuciones S. Juan de !a Cruz y Sta. Teresa lograron la 
reforma del Carmelo, como Colon el descubrimiento de 
las Amóricas, y do igual modo se trata a! autor deí Lur-
des Cátala. Siempre la humildad de ha abierto paso en 
los más intrincados laberintos del mundo porque son re­
chazados los poderosos y son llamados los sencillos de co­
razón; de aquí que Bernardette se viese mimada por la 
Sma. Virgen y la escogiera por mandataría de secretos y 
revelaciones que convenían á la sociedad que adolece de 
descuidos é ignorancias perjudiciales á ¡a salvación de 
sus almas. Estaba olvidada por una mayoría la piadosa 

j^^j necesaria práctica de rezar el Rosario y meditar sus 
•*misterios, la recomendación de rogar por ios pecadores, la 
r obligación de hacer penitencia; y la iluminada Bsruadette 
i reunia siempre al rededor de la Gruta misteriosa cente­

nares de personas que como dóciles discípulas contempla­
ban con avidez á la joven profesora con un cirio encendi­
do en una mano y en la otra las cuentas de rosario anda­
ba do hinojos, besaba la tierra y bebía el agua del impro­
visado manantial. El mutismo de la Aparición espre­
saba claramente que delante de Dios vale más escuchar 
que hablar y que quien medita saborea los manjares ce­
lestes que en pequeñas cantidades la Sma. Virgen estaba 
propinando por conducto de Bernardette. Considerando 
de pocos alcances no á la interna colegiala del seminario 
abierto on la roca Massavieil'e sino á sus eternos oyentes 
iConducidos por Aquella que había dicho: no hay necesidad 
I 
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de escribir lo que quiero decir-os: os pido si que vengáis 
aqui durante quince dias, !a Sma. Yirgen juzgaba conve­
niente enseñar más con la práctica de la instructora que 
no con nuevas conferencias por no distraer la atención 

«del auditorio cuyos corazones iba preparando deestemodo 
para recibir con religioso júbilo la plausible anunciación 
de la codiciada credencial, de enviado del Cielo. Los se­
cretos designios do la Providencia cuando van descifrán­
dose antes de descubrirse el fin parecen casualidades ó 
alómenos así lo considera un vulgo ignorante. Bernardotte 
Éfálió por distracción en la primera ida á la Roca Mas-
savieille bien distante de pensar en el hallazgo Jde una 

. Sra. que la iluminó por una serie de dias: con las amigas 
que la acompañaron el segando j tercer dia lo mismo las 
que estuvieron con ella el primer dia formaban un nume­
ro determinado, y relacionado 'es el número quince de 
venidas á la Gruta y reclamadas por la Aparición, con el 
Rosario. Los dias que habló y los dias que calló la Sma. 
Virgen todo tiene relación con el Rosario, y dirán aunque 
todo lo sucedido en Lurdes Cataiá es una impostura? 
cuando estaba el Rosario en antigua y permanente predi­
cación y apareció una fuente como por milagro? 

A M SAGRADA FAIÍLÍA JESíJS, MARÍA Y JOSÍ 
SHxxxxxos. 

I. 

¡Oh luz celestial de los bienaventurados y esperanza 
suprema da los mortales, Jesús, en cuyo nacimiento se 
regocijó la caridad! 
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¡Oh María, rica en divina gracia, la tínica que puedes 

en tu casto lecho albergar á JÍÍSUS y recibir sus besos y 
besarle con amor inaternai! 

¡Y tú, de lo3 patriarcas antiguos^ custodio amantísirno 
de la Virgen; tú á quien el Divino Hijo llama con el 
dulce nombre de Padre! 

Descendiente de la noble estirpe de Jessé, nacido pa­
ra salud de las gentes, escucha á los que presentamos 
ante vuestras aras humildes súplicas. 

Cuando el sol̂  casi en su ocaso, quita su claridad al 
mundo, nosotros, postrados ante tí, te expresarnos de lo 
íntimo del corazón nuestros deseos. 

¡Ojalá podamos reflejar en nuestras costu 
ticas la gracia de todas las virtudes que 
vuestra morada! 

ir. 

Ya ios sagrados templos resplandecen ado 
lámparas; ya está de flores coronada el ara, y 
humean el perfumado aroma del incienso piadoso. 

¿"Cómo enaltecer el naoiraientj de ssteEey^ ea ^ m a \ 
digna del Padre que le engendró? una pequeña casa 
ta su grandeza y su antigua prosapia. 

En su vida oculta, Jesús va creciendo y'perfeccioná5% -:^ 
dose en el mismo oficio humilde que José^ y se dedic£¿', 
gustoso á sus trabajos de carpintero. 

"Corra por todos mis ^miembros, dijo, copioso sudor; 
aun antes de que se humedezcan con 'la sangre perdida; 
sirva también esta fatiga |de satisfacción para expiar la 
maldad humana." 

BUa^ como cariñosa Madre, se sienta junto al Hijo; 
como buena Esposa, atiende á su marido; feliz cuando les 
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puede proporcionar algún alivio en sus fatigas, singular­
mente en las horas de calor del medio día. 

Ya que no sois ajenos al trabajo y á la fatiga, ni des­
conocéis la adversidad, ayudad á los desvalidos, á los 
que, luchando con las dificultades de la ¡vida, se sienten 
afligidos por necesidades. 

Apartad el orgullo desaquelles á quienes sonríe un 
plácido bienestar; eoncededles un justo juicio de las co­
sas: todo puede conseguirse con vuestra protección. 

m. 
¡Oh mansión augusta de Nazareth, en que recibió ca­

lor y creció el que habia de ser sustento de la Iglesia, que 
feliz eres con tales huéspedes! 

El sol que recorre los ¡espacios, inundando la tierra 
con sus rayos de oro, nada ha visto en todos los siglos más 
grato ni más sagrado que esta mansión. 

A ella vuelan multitud de mensajeros de la corte ce­
lestial; miran, admiran y veneran este sagrario de la 
virtud. 

¡Con qué amor, con qué ¡cuidado cumple Jesús aun 
los menores deseos de su Padre! ¡Con qué cariñosa soli­
citud ejerce la Tírgen sus oficios de Madre! 

José, que comparte el ¡amor y los cuidados, asiste á 
su esposa; les unió con mil lazos de virtud el amor de 
la gracia. 

Amándose uno á otro, convergen en el amor á Jesús, 
y á los dos da Jesús el premiojde mutua caridad. 

Así manda también que la caridad nos una en perpe­
tua alianza; y manteniendo la paz en la familia, temple 
las amarguras de la vida. 

LEOS XIII , PAPA. 



ASOCIACIÓN DE DEfOTOS DE MARÍA I l A C i A M 
EN LOURDES CÁTALA 

aprobada por el Papa León XIII en 20 Diciembre de 1892. 

Se concede á todo y cualquier asociado, Indulgencia 
Plenaria j Bendición Papal, en la hora de la muerte, 
mientras permanezca con buena concordia, y cumpla con 
los estatutos que se trascriben á continuación; y son los 
mismos que reglamentan la Cofradía de Maria Inmacu­
lada, erigida en la gran Basílica de Lourdes en Francia. 

Dos'clases de asociados forman la referida^Asociacion, 
en el Santuario de Lurdes Cátala. 

De mérito y devoción los primeros, y tan solo de 
devoción los segundos. 

Asociados de mérito y devoción son consideradas las 
personas, que ee distinguen como bienhechoras del dicho 
Santuario ó prometen serlo de verdad en adelante. 

Son clasificadas con el nombre de Camareras ó Damas 
de Honor las mujeres, y de Mayordomos ó Nobles Pajes 
los hombres. Unas y otros reciben una lujosa Credencial 
impresa y una Insignia, que consiste en una medalla de 
Ntra. Sra. de Lurdes sujeta á una ancha cinta de color 
azul-celeste para llevarse suspendida sobre el pecho; sus 
nombres se inscriben en álbums colocados dentro de 
gruesos medallones, en forma de corazón, que adornan 
los lados^del altar donde se venera á Ntra. Sra. de Lurdes. 

Los referidos asociados deben rezar diariamente una 
decena del Rosario, en armonía con otras¡catorce personas, 
que se reparten los quince misterios por medio de cedu-
litas dichas del Rosario- Viviente. En esta forma podrán 
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ganar las indulgencias innumerables que concedió G-regO'̂  
rio Papa XTI , con Rescripto Eclesiástico de 27 Enero de 
1832, IJ confirmado por Pío IX y León XIII . Deben ves­
tir y Uovar de continuo el pequeño Escapulario azul-ce­
leste, y con esta divisa de hijos de María Inmaculada 
podrán ganar 1241 Indulgencias Plenarlas siempre y 
cuando rezen seis Padre-nuestros, seis Ave-Marias y seis 
Gloria-Patria, rogando á intención del Papa y por las ne­
cesidades de la Iglesia. 

La autenticidad de esta gracia extraordinaria está 
comprobada por S. Andrés Avelino y clasificada por el 
P . Rivadeneira. 

UUU UUIUD IIIUU UUinumi" f y ' ^ 

santiguarse y hacer la 'señal Je la Oruz, con aknCiOll, 
todas las veces que aconseja el Catecismo Cristiano. 

Serán asociados de devoción, los que ya gozan de esta 
distinción, como abonados á EL, ROSAL FLORIDO, con tal 
que pidan y rezen la cédula del Rosario-Yiviente, lleven 
vestido el Escapulario azul-celeste; y tengan cuidado en 
santiguarse y hacer la señal de la Cruz, conforme lo prac­
tica todo buen Cristiano. 

Lo serán también los que pertenecen á una Quincena 
del Rosario-Yiviente, cuya Asociación funciona desde más 
de diez años en Romanyá d' En^purdá; no pueden olvi­
darse de vestir y de llevar el Escapulario azul-celeste nj 
de santiguarse y hacer la señal de la Cruz como corres­
ponde a! fervoroso católico. 

Podrán avisar de su conformidad y se les mandará 
una Credencial, y el Escapulario azul-celeste. 

Como el Santo Padre no limita ei número de asociados 
que pueden disfrutar de las espresadas gracias, esto es, 
Indulgencia Plenaria y Bendición Papal en la hora de la 
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muerte, pueden pedirlo, j serán admitidas en la Asocia­
ción todas las personas que deseen ser verdaderas devotaís 
de Ntra. Sra. de Lurdes Oatalá. 

Se mandaré Credencial, Insignia y Escapulario azul-
celeste á los asociados de mérito y devoción, abonando 1 
peseta. 

Se mandará Credencial y escapulario azul-celeste á 
ios asociados de devoción abonando 75 céntimos. 

Se hace indispensable á lo menos por familias tenerjEL 
ROSAL PÍIORIDO que se facilita por 2 pesetas 50 céntimos 
csida año. Por este medio se remite la cédula del Rosario 

3, j aliooaÉ eaja m 40 céntimos DOEX^'-:^'^. '¡i._^ 
dividuo. i: i;''"' "xmf¡ 

Diremos con el Apóstol: ad quid veniti? ¿á qué' has^ 
venido? *' 

¿Has venido al mundo, y disfrutar de ios goKes qúo é 
te proporciona, y no aprovechas el tiempo para salv¡artfe?' 
eres un necio. 

¿Has venido á Lurdes Cátala, aunque no sea sirio de 
pensamiento, y no pides ser ^socíacío, con propósito prmo • 
de cumplir las condiciones de los estatutos de la Afeocia-
cion? eres un indolente. 

Invocas á Ntra. Srá. de Lurdes en alguna necesidad ó 
apuro, demasiado frecuentes en el destierro, y no atienden^*^''^•.^,-p-
á lo que dijo Maria Inmaculada: quiero que venga aiiíí—'^^^í—Js^ 
mucha gente, ó loque es lo mismo: quiero que sean nume­
rosos los Asociados? obras mal; y no esperes lograr valio­
sa j^roíemon de Ntra. Sra. de Lurdes. 

Romanyá d' Empurdá 11 Febrero de 1895. 
El Fundador y Director, 

GERVASIO SEBRAT, Pbro. 
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F O T I C I A S CONSOLADOBAS Y E D I P I C A l f T E S . 

—Un milagro do la gracia divina, rr.ediante la acción 
social del Pontificado y do la Iglesia católica, pueden 
contüíTiplar los ojos del filósofo alumbrado por la fe, y 
enardecido y fortalecido por la piedad cristiana, en el he­
cho que ha producido profnnda emoción en el mundo cien­
tífico, del jesui ta I lvdo. Padre Groof, quo ha sido elegido 
catedrático de Meíal'ísica en la TJniverdidad protestante de 
Aríisterdam, capital de Holanda, 

De ese hecho ya dimos oportunamente cuenta á nues­
tros lectores, y hoy vamos á indicar ligeramente la cere­
monia do la toma de posesión de su cargo. 

Se ha verificado ésta con extraordinaria solemnidad 
piíblica y oficial, marcando un acontecimiento acadéínico 
de primer orden, 

A pesar de que en Holanda la mayoría es protestante, 
existo i;n aúeloo de cató'icos muy numeroso, que se ve 
aumentar de dia en día, y es de esperar quo la unidad 
católica vuelva á florecer en cao Reino, donde las leyes^ 
la tradición y ei (Jobierno son actualmente protestantes. 

Al acto asistioron los Arzobispos de Utrcch y Harlem^ 
el Claustro universitario de Amatordam, el p i imer magis ­
trado y ios regidores do la capital de Holanda, y el M i ­
nistro do Instrucción pública. 

l'ií piíblico escogido quo llenaba el Paraninfo, no ba-
jarí;i seguramcnto de cerca de cuatro mil personas. 

VA Padre Groof pronunció un discurso elocücníísimo 
y rnuy aplaudido, ;;;; el cual hizo de ínodo maravilloso el 
retrato de Sanio IVrriás de Aquino como filosofo. 

El hocbo que narramos, seria un gran triunfo de la 
filosofía católica, de la filosofía escolástica, de esa perennis 
philosnp/iia de que hablaba el gran Leibnitz. 

El Padre Groof explicará este curso la Biología Psico­
logía de Hanto Tomás. En t re lu.s alumnos matriculados 
figuran muchoa jóvcrios protestantes.,, 

—Los niños del Catecismo de Bustielio, (Asturias) á 
donde acuden los do los pueblos de Lena, Mieres y ÁUer, 



— 38] — 
después de haber celebrado solemne función de desagra­
vios contra las blasfemias el día de la Inmaculada Con­
cepción, llevaron á loa Alcaldes de los tres reforidoí con­
cejos una instancia pidiéndoles empleen su autoridad en 
la persecución del infame crimen de la blasfemia, y cuyo 
párrafo más impórtate copiamos: 

"Este diabólico y asqueroso lenguaje que tanto rebaja 
la gloria y grandeza de Dios, insulta y provoca su indig­
nación, como rebaja y ofende la moral, el orden, la cul­
tura social y decencia pública, lastimando todos los más 
nobles sentimientos de la dignidad liun\ana, lo estamos 
oyendo á cada momento y en todas partes como una ex­
presión usual que corre y se propaga impune en esta co­
marca, y que sG nos pega por el escándalo y contagio ai 
oido y á la lengua, se infiltra en nuestro tierno corazón, 
creando los consiguientes sentimientos innobles, de irres-
petüosidad, despreoeapacion y desvergüenza en contra del 
santo temor, respeto, humildad y obediencia^ que informan 
la buena educación religiosa y social, y pone, en fin, en 
grave peligro nuestra suerte temporal y eterna.,, 

T para evitar tanto mal, les suplicaban pusieran en 
práctica todos los medios de que disponen y les da la au­
toridad, para que el Señor Supremo, de quien es y reci­
bieron la autoridad', sea respetado y honrado, y para que 
así como se cuida de la limpieza material ij nf <¡HÍtnla hm-
sura de las calles, se procure la limpieza moral y se cierren 
las bocas ele la basura. 

— Una interesante correspondencia de Jíoma, dirigida 
á Le Monde, dice que no desconoce el Rey l'^umberto lo 
crítico de las circunstancias en que se encuentra la dinas­
tía de Saboya á consecuencia de la cuestión romana, ó 
sea del poder temporal de los Papas. 

Añádese que hablando con el Sr. Silvestrolli, con quien 
cazaba un día en Castol-Fusano, dijo el Eey: "¿Qué que­
réis? Yo no hago más que tomar parte en el movimiento 
que á todos nos arrastra. El dia en que se canso de ¡a 
dinastía ei pueblo romano, saldré al balcón del Quirinal v 
anunciaré á los romanos mi partida. 



- 382 -

ÍNDICE 

BE U S I T E E I A S PUBLICADAS POR "EL ROSAL FLORIDO' 
EN ESTE AÑO, 

Salierio mariano. . . 3 3 , 6 5 , 9 7 , 1 2 9 , 1 6 1 , 
193, 225, 257, 289, 321 y ' 353 

ARTÍCULOS DE FONDO. 

A los Santos Mártires Hemeterio y Celedonio, 
patronos de Romanyá d' Ampurdá. . . . 1 

Año X de nuestra publicación 2 
Estudios sobre la Sma. Virgen 8, 36,141, 166 y 232 
Santo del mes. . . . 5, 38, 70, 108, 144, 

168, 206, 234, 269, 303. 334 y 860 
El Venerable Beda y Sta. Matilde 84 
Resumen histórico del Rosario. . . . 66 y 97 , 
Valor del milagro realizado en Lourdes Cata- <^ 

lá 73 y 102 i 
Discurso leido por el Emo. Sr. Marqués de La I 

Torre. 130 
La Asunción de la Sma. Virgen. . . . . . 162 
El Santísimo Rosario 193 
Carta Encíclica de Ntro. S. Padre León XIII . . 194 
La Natividad de la Sma. Virgen 210 
Al dulce Nombre de Maria 213 
Lourdes de Zola, león suelto 215 
Crónica del Santuario 217 
El Rosario: elogios y dichos célebres.. . . : 226 
Las excelencias del Santo Rosario 258 
Páginas de un libro que debe leerse. 260, 293, 

825 y 365 
La Sma. Virgen lo quiere 290 
Primer Misterio de Gozo 322 
Cartas de Intimidad. . 79, 171, 139, 270, y 307 



- 383 -
¿Qué es el Rosario?. 354 
Visitación de !a Santísima Virgen áSta. EHzabet. 357 

V A R I E D A D E S . 

Sálvase España 8 
Una visita al Santuario de Lourdes Cátala. . . 11 
Jubileo Episcopal del Santo Padre. . . . . 14 
Católicos sin práctica 15 
ElViaCrucis . 18 
Pensamientos 22 
Pecador arrepentido 29 
Goigs de Ntra. Sra. de Lourdes Cátala. . . . 24 
El doctor Calleja. 27 
De las Romerias. 40 
Historia de la Cruz de Ntro. 8r. Jesucristo, . . 44 
Un mártir del deber religioso 48 
Un hombre honrado 54 
Devota reunión al Santuario de Lourdes Cátala. 56 
Romerias al Santuario de Lourdes Cátala. . . 59 
Carta de Papiol. 81 
Cántico de amor 88 
Carta del Exmo. Sr. Obispo de Segorbe. . . . 91 
Telegrama del Sto. Padre 91 
Peregrinación al Lurdes Cátala . 9̂ 2 
A Lourdes Cátala 110 
Nueva demostración. . . . • 114 
A la Verge Santísima 115 
A los pies de la Sma. Virgen. 117 
En favor de la prensa católica. . . . . . . 119 
Atención 120 
A la Purísima Verge 146 
El Pontificado en la historia 151 
Romería al Santuario de Lurdes Cátala. . . . 154 
S. Bernardo 172 
La mas florida guirnalda 175 
A la Asunció de Maria 180 



— 384 — 
El hombre honrado y el Santo 182 
Sellos usados. . 183 
Verdades amargas. 186 
AYO Maria gratia plena 242 y 272 
Rezad el Rosario 245 
Un ruego á la Virgen.^ 247 
Plegaria 248 
La Saleta 249 
Lourdes 250 
Crónica del Santuario de Lourdes Cátala 251 y 278 
A la Virgen del Pilar de Zaragoza 274 
Una sesión divertida 276 
A Maria, 309 
Muerte del Czar de Rusia 311 
La O 313 
Cronología histórica de Maria Santísima. , . . 315 
¡A Lourdes! ¡A Lourdes! 339 
Porqué hay anarquistas? . 341 
La capa de 8. Martin . 342 
Ara Ca3li 343 
Contra la Heregía 345 
Mesa revuelta 347 
Entusiasta invitación 349 
Aparición de la Sma. Virgen en Zaragoza. . . 360 
A la Sagrada Familia Jesús, Maria y José. . . 374 
Asociación de devotos de Maria lumaculada en 

en Lourdes Cátala 377 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES 
Páginas 29, 60, 95, 122, 158, 189, 219, 253, 280, 318 

351 y 380. 

Bernadette Subirous Páginas 63, 125, 191, 221 y 283. 



difereneia ea todo lo que se relacioaa con la Rolijio»^ y 
!a morosidad en contribuir á obras de carácter sumamen­
te piadoso, es la causa de la indicada deficiencia y de 
nuestra penuria. Léase la siguieate Advertencia y ayú­
dennos los que se precian de católicos en la empresa dé 
levastar un monumento de gloria y de honor á Mariá in­
maculada. 

Á.DVERTBECIÁ. 

Con graa áisgusío, repetimos una YCZ más, que lot 
lefes de Quincena y abonados á E L Ro8ÍL FLORIDO pro­
curen mandará esta administración sus óbolos y cuotas co--
rrespondientes. Conocidos son nuestros deseos de propa­
gar y de organizer la derocion tan recomendada por la 
Sma. Virgen eu Lourdes, el Rosario-ViTiente, y nos pa­
rece increibie que haya tanta indiferencia entre cristianos 
edificantes é instruidos, con respecto á las saludable in '̂ 
siüuaciones de Maria Inmaculada. No asociarse para cosas 
santas como suplicó nuestra Madre celestial por conducto 
de Bernadette, es cosa culpable: asociarse y no cumplir 
con puntualidad ea peligroso. Los malos se coaligan y son 
exaatos y constantes en sus promesas, y los buenos se 
cansan y olvidan pronto: ¿qué resultado pueda dar tanta 
inapetencia? no el descrédito de la Religión, que es fuerte 
y TÍgoroaa como Dios su fundador, sino la perdición de 
muchos, que dicen: Señor, Señor, pero desprecian leyes, 
«e burlan de preceptos, y no se atienen á los consejos que-
en buen hora dio, con resonancia perdurable, !a Señora 
del Rosal. No estar con nosotros es burlarse de Maria In ­
maculada, que dijo hágase Oración y Penitencia^ y no 
falte un templo, como sagrado lugar de reunión magaa. 
Donde se practica la oración cumplida es en ©1 ejercicio 
del Ro8ario-Viviente,que obliga al rezo y meditación diaria; 
y hace resaltar la penitencia en la pequeña contribucion 
que exige anualmente; ¿y para qué? para coadyuTar al 
levaatamiento de un Santuario, templo de grandiosas re-" 
áreseaíftcioaes' religiosas. 

f 



Advertencias Importaeíes. 
Para la celebración de las Romerías á este 

Santuario se hacen mu j precisos tres objetos. 
1.° Un grande armonium para las funciones 

que se celebraQ en la Gruta. 
2. ' Una grande vela ó entoldado para cubrir 

la plaza de frente la gruta y librarse de los rajos 
del sol durante los actos. 

3.* ü n terne azul para las proc^iones y 
divinos oficios de la Virgen. 

I M I F O R T A N T E . 

Se está trabajando para que el Santuario de 
Lurdes Cátala, sea digno de toda admiración en 
llegando el buen tiempo se espera valiosa coope­
ración de los amantes de Maria Inmaculada, para 
construir los 15 Oratorios en la Via-Sacra, ó los 
lo misterios del Rosario, que han de coronar á 
Ntra. Sra. de Lurd&s Cátala colocada en la peña 
Ceidónia. 

Cada uno de los altares ó 15 misterios. 

importa lOOptas. 
Designadas las pobiaciones que abonarán 

los 5 primeros, se esperan nuevos ofrecimien­
tos. 

Capilla del Ecce-Romo principio del 
Via-Crucis 200 » 

Imp. áe M. Caaipamtr á hifo?, Junquera, §. Fig'UWfts. 


